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La Inmaculada Concepción PÁG. 5

¡LEVÁNTENSE, ALCEN LA 
CABEZA; ANDEN CON CUIDADO! 
PÁG. 7

LA ESPERANZA TRABAJA 
ALLÍ DONDE NO PARECE 
HABER REMEDIO

Cierre del año de indulgencias  
en el Monasterio Corpus Christi PÁG. 10

Nunca debemos cansarnos de volver 
a empezar, de intentar de nuevo, de 
seguir luchando. Los misterios de la 
fe, que celebramos a lo largo del año, 
impulsan este deseo de renovación, van 
encendiendo el corazón y dejan que se 
asome la novedad de la fe cristiana que 
queremos abrazar, a fin de no sucumbir 
a la desesperación. PÁG. 6

Preparen el camino del Señor, 
hagan rectos sus caminos
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s.i.comsax@gmail.com Mercedes-Benz 
presenta al Papa 
Francisco un nuevo 
“papamóvil” totalmente 
eléctrico.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Ordenaciones 
Presbiterales

 ¡Alégrate!  El Señor está contigo

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Han sido muchas las 
bendiciones recibidas en el 
transcurso del Año Juvenil 

Vocacional.   Algunas han inundado 
de gozo a toda la Arquidiócesis de 
Xalapa, por ejemplo, la ordenación 
diaconal de nueve seminaristas 
de nuestro amado Seminario San 
Rafael Guízar Valencia el pasado 16 
de julio.

Cuando estamos agradeciendo y 
recogiendo hermosos  frutos en los 
ambientes juveniles y vocacionales 
que se han activado en los últimos 
meses  en las comunidades, 
grupos juveniles parroquiales, 
movimientos apostólicos y 
decanatos, Dios nos concede en su 
bondad y magnanimidad anunciar 
la ordenación presbiteral de José de 
Jesús Alvario Vázquez, Bartolomé 
de Jesús Antonio Sánchez, Miguel 
Ángel Campos García, Raúl Díaz 
Lara, Ángel Raziel Martínez Reyes, 
Sergio Arturo Palmeros Palmeros, 
José Pérez Sebastián, Héctor 
Adrián Quiñones Morales, Martín 
Suazo Morales,  el lunes 13 de enero  
de 2025, a las 11 de la mañana, en 
el Auditorio Miguel Sainz, en los 
terrenos del Seminario Mayor.

La vocación al sacerdocio 
ministerial se inserta en el ámbito 
más amplio de la vocación cristiana 

bautismal, mediante la cual el 
Pueblo de Dios, constituido por 
Cristo a través de una comunión 
de vida, amor y unidad es enviado 
a todo el universo como luz del 
mundo y sal de la tierra (RFIS, n. 
22).

Parte de la misión de todos 
los que somos Iglesia consiste 
en cuidar el nacimiento, el 
discernimiento y acompañamiento 
de las vocaciones, en especial 
de las vocaciones al sacerdocio 
(PDV, n. 34).  De ahí surge 
nuestra gratitud sincera a Dios, 
a sus familias, al Seminario, a 
las comunidades parroquiales, 
sacerdotes, vida consagrada y 
fieles laicos que han colaborado 
espiritual y materialmente en 
los años de formación inicial de 
nuestros queridos diáconos.

Pido la oración de todos ustedes 
en favor de nuestros futuros 
presbíteros, para que Jesucristo 
Buen Pastor, por intercesión de 
nuestra Buena Madre María y de 
San Rafael Guízar Valencia, les 
conceda el don de la total y gozosa 
disponibilidad a los deseos de Dios 
y a las necesidades concretas de 
nuestra querida Iglesia de Xalapa.

<<Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo >>

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
29 de noviembre de 2024.

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

En la Arquidiócesis de Xalapa, 
las fiestas de la Inmaculada 
Concepción tienen un eco 

especial en nuestro corazón: su 
bellísima imagen está en la Iglesia 
Catedral. Su mirada ante la que 
domingo a domingo cantamos 
y nos encomendamos nos hace 
saber que siempre está junto a 
nosotros, que no vamos solos; 
nuestra Buena Madre nos anima 
en nuestra peregrinación. Tantos 
y tantos hermanos nuestros, 
familiares, amigos, predecesores 
han orado antes de nosotros ante 
María Inmaculada que siempre nos 
mira con ternura y nos enseña el 
valor del seguimiento de Jesús. 

Xalapa es la ciudad de la 
Inmaculada, ¡qué impresionante!, 
porque sabemos que todos los 
esfuerzos que realizamos en 
esta Iglesia, todas las tareas 
pastorales que ejecutamos gozan 
de la bendición de María, que nos 
conduce a Cristo. 

María ha sido elegida por Dios 
para una misión especial, y a pesar 
de todos los momentos difíciles y 
dolorosos salió adelante y victoriosa 
porque sabía que Dios estaba con 
ella. Esas fueron las palabras del 
ángel: “El Señor está contigo”. Y 
es que, si Dios está con nosotros, 
no hay nada que temer porque en 
todo salimos vencedores; ese es el 
testamento que nos ha dejado la 
Virgen Inmaculada:  la importancia 
de la confianza en Dios, que nunca 
defrauda. Dios no nos engaña. ¡El 
Señor también está con nosotros!

María nos enseña que hay que 
implicarse, hay que sumarse, es 
preciso integrarse en el equipo de 
Dios, en el equipo de la confianza, 
en el equipo que hace posibles 
los milagros. ¡Dios apuesta 
siempre por nosotros! y todos 
los dones y talentos con los que 
nos ha bendecido, son para que 
colaboremos en la extensión del 
Reino que ya ha llegado con Jesús. 
Y que María con su Sí, hizo posible.

María está siempre, de principio 
a fin con su Hijo, está acompañando 
a los discípulos, en Pentecostés. 
¡Sí, ella nos enseña el valor de la 
compañía!, la importancia de estar, 
de acompañar, de “ir con”, el valor 
de ser Iglesia, comunidad, familia, 
amigos. Ella une, vincula, congrega, 
ella no separa ni enemista. Por eso 
es Madre de todos.

Este es un día de fiesta porque 
cantamos las maravillas que 
Dios ha hecho en María. Es una 
fiesta en toda la Iglesia, a la que 
nos sumamos con gozo. Que 
María mantenga siempre nuestra 
confianza, nuestro ánimo, nuestra 
alegría. 

Como hemos aprendido con 
los adolescentes y jóvenes en el 
Año Juvenil Vocacional, María nos 
impulsa a dar la vida por la causa del 
Reino. Nos enseña a ser discípulos 
misioneros de Jesucristo, sabiendo 
que nuestra alegría es grande 
porque Dios está con nosotros.

<< Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo >>

 
Xalapa de la Inmaculada, Ver., 7 

de diciembre de 2024.
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La Parroquia de 
Guadalupe en 
Reynosa, fue elevada a 
ConCatedral en un Misa 
presidida por Mons. 
Joseph Spiteri.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

El adviento nos va llevando 
paulatinamente a la experiencia 
y el lenguaje del amor que 

renueva y da vitalidad a las familias 
y a las comunidades cristianas. San 
Pablo, en la carta a los filipenses, 
nos sitúa delante de un escenario 
que añoramos y deseamos alcanzar 
cuando llegue la Navidad.

Lo más esencial en la vida cristiana 
es no dejar de manifestar el amor a 
los demás de una manera emotiva 
y espiritual, como se deja ver en las 
palabras de San Pablo. Después de 
desencuentros y altercados que, por 
muy delicados que sean, no logran 
apartarnos de la dinámica del amor, 
cómo es fundamental aprovechar la 
bondad y nobleza de estos días para 
dejarnos conmover por el amor de 
Dios, a fin de expresar el amor a los 
demás.

Inmediatamente notamos que 
la postura de San Pablo no es puro 
sentimentalismo ni entusiasmo 
pasajero, sino que su punto de 
partida para abrir el corazón a los 
demás es la confesión de su amor 
a Dios y el reconocimiento de cómo 
el Señor sigue llevando adelante su 
obra de salvación en cada uno de los 
hermanos.

Con un lenguaje que conmueve 
y conquista nuestro corazón, San 

La esperanza movida por el amor
Pablo, además de dar a conocer su 
gratitud a los hermanos por haber 
colaborado en la causa del evangelio, 
manifiesta fervientemente su deseo y 
su convicción: “Estoy convencido de 
que aquel que comenzó en ustedes 
esta obra, la irá perfeccionando 
siempre hasta el día de la venida de 
Cristo Jesús”.

En este contexto encontramos la 
primera enseñanza que nos ofrece 
este domingo la Palabra de Dios. 
Debemos tener esperanza en que lo 
que Dios ha iniciado en nosotros va 
a terminar bien, aunque a veces nos 
parezca lo contrario y veamos que las 
cosas se complican a nivel personal 
y social. San Pablo nos invita a tener 
esperanza, pues la gloria de Dios se 
va a seguir manifestando en cada 
uno de nosotros.

Cuánta esperanza genera esta 
enseñanza, sobre todo cuando 
tendemos a ver la vida con desánimo 
y negatividad. Dios mismo nos 
asegura que todo va a terminar 
bien porque se va a ir realizando de 
acuerdo al plan divino de salvación. 
Si hay cosas que hasta este momento 
no hemos podido superar hay que 
ponerlas bajo la óptica de la fidelidad 
de Dios, para recordar que el Creador 
ha iniciado algo bueno que se irá 
perfeccionando.

No se trata de pensar solamente 
en el otro mundo, pues la esperanza 
no es escapar de la historia. La 
esperanza cristiana nos anima a 
pensar con una confianza íntima que 
cuando Dios empieza algo bueno, 
eso ya no morirá.

Por tanto, la esperanza se basa 
en la permanente actuación de Dios 
que no ha dejado de manifestarse 
a su pueblo, incluso en los tiempos 
más cerrados y complejos, como lo 
confirma solemnemente el santo 
evangelio al ubicar históricamente la 
aparición de Juan Bautista:

“En el año décimo quinto del 
reinado del César Tiberio, siendo 
Poncio Pilato procurador de Judea; 
Herodes, tetrarca de Galilea; su 
hermano Filipo, tetrarca de las 
regiones de Iturea y Traconítide; y 
Lisanias, tetrarca de Abilene; bajo el 
pontificado de los sumos sacerdotes 
Anás y Caifás, vino la palabra de Dios 
en el desierto sobre Juan, hijo de 
Zacarías”.

El evangelio sitúa a Juan en los 
tiempos nada fáciles del emperador, 
procurador, tetrarcas y autoridades 
religiosas. El precursor del Señor 
predicó la Palabra de Dios en tiempos 
de esos imperios y corrupciones.

Aunque a veces nos parezca que 
los imperios son impenetrables y 
que las ideologías y los poderosos 
son invencibles, siempre llega 
la salvación de Dios a su pueblo, 
suscitando la renovación y la 
conversión que muchas veces 
resultan imperceptibles.

Del tono paternal y cordial de 
san Pablo pasamos al contenido 
exigente de la predicación de Juan 
Bautista que anuncia un bautismo 
de penitencia para el perdón de los 
pecados. Juan invita a la conversión 
y prepara un pueblo para recibir al 
Señor. Basándose en el profeta Isaías 

anuncia cómo llega la salvación de 
Dios:

“Ha resonado una voz en el 
desierto: Preparen el camino del Señor, 
hagan rectos sus senderos. Todo 
valle será rellenado, toda montaña y 
colina, rebajada; lo tortuoso se hará 
derecho, los caminos ásperos serán 
allanados y todos los hombres verán 
la salvación de Dios”.

Para llegar a expresar el amor 
a Dios y a los demás, como lo hace 
San Pablo, hace falta asumir este 
camino de penitencia y conversión, 
reconociendo que la esperanza está 
movida por el amor que nos prepara 
para el encuentro con el Amado.

Pidamos a María, Madre de la 
esperanza, que nos impulse en este 
camino de conversión. De hecho, 
nuestro pueblo la recuerda este 
día con especial cariño, aunque la 
liturgia de la Iglesia ha trasladado 
la solemnidad de la Inmaculada 
Concepción para el día de mañana.

A María Santísima encomendamos 
a nuestra querida Arquidiócesis y a 
nuestra santa Iglesia catedral que 
están consagradas a la Inmaculada 
Concepción. A ella nos dirigimos con 
las palabras del Papa Francisco para 
“Que en los momentos de dificultad, 
María, la Madre que Jesús nos ha 
regalado a todos nosotros, pueda 
siempre sostener nuestros pasos, 
pueda siempre decir a nuestro 
corazón: ‘¡levántate!, mira adelante, 
mira el horizonte’, porque Ella es 
Madre de esperanza”. 

+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

Pidamos guía para predicar

En la audiencia pasada, y en 
continuación de las catequesis 
sobre el Espíritu Santo, el Papa 

Francisco desmiente la creencia 
humana de que Dios nos ilumina a 
todos de la misma manera, estemos 
en gracia o pecado.

El Espíritu Santo desciende sobre quienes rezan
«El Espíritu Santo desciende 

sobre los que rezan, porque el Padre 
celestial -está escrito- da el Espíritu 
Santo a los que se lo piden, ¡sobre 
todo si se lo piden para anunciar el 
Evangelio de su Hijo! ¡Ay de predicar 
sin rezar!», y recordó que san Pablo 
ya hablaba de quienes hablan de Dios 
y no hablan con Dios, en la carta a los 
Corintios.

No predicarnos, anunciar a Dios
Otro de los errores humanos es 

que muchos hablamos de nosotros 
mismos y dejamos de anunciar al 
Señor. Así que el Papa nos exhorta a 

que antes de dar un consejo, hablar 
de lo que es bueno, recemos primero 
y luego anunciamos sólo a Dios. 
Y lo expilcó así «no dar siempre 
la precedencia a las iniciativas 
pastorales promovidas por nosotros y 
vinculadas a nuestro propio nombre, 
sino colaborar de buen grado, si se nos 
pide, en las iniciativas comunitarias o 
que se nos confían».

No hay Evangelio sin Espíritu 
Santo

«Hay dos elementos que 
caracterizan la predicación: el 
Evangelio, que es su contenido, y el 

Espíritu Santo, que es el medio. En 
cuanto al contenido, hay que recordar 
que la predicación de Jesús y la de los 
Apóstoles incluye también todos los 
deberes morales que se desprenden 
del Evangelio, empezando por los 
Diez Mandamientos y terminando 
por el mandamiento “nuevo” del 
amor», así nos exhortó a todos, a 
los pastores cuando predican, a 
los evangelizadores, misioneros, 
catequistas y laicos que deseamos 
anunciar la Buena Nueva, a no 
cometer el error de querer aplicar la 
ley antes que la gracia y hacer obras 
sin fe.
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consagradas en una 
capilla en Michoacán, 
México.

Las VIRTUDES y los VICIOS CAPITALES (4)

Vicio: La SOBERBIA
¿En qué consiste la soberbia?

La soberbia (llamada también 
orgullo, vanagloria o jactancia) 
significa el apetito desordenado 

de la propia alabanza.  Lo más grave 
es que con frecuencia pretende una 
grandeza sin Dios. El Catecismo de 
la Iglesia Católica señala que: “La 
vanagloria constituye una falta  grave 
contra la verdad” (CATECISMO de 
la IGLESIA CATÓLICA, 2482), ya que 
pretende falsear la verdad o simular 
con apariencias, sin la intención de 
darla a conocer jamás. “El odio a Dios 
tiene su origen en el orgullo; se opone 
al amor de Dios, cuya bondad niega y 
lo maldice porque condena el pecado 
e inflige penas” (CATECISMO de la 
IGLESIA CATÓLICA, 2094). Así se 
describe una actitud atea o de franco 
rechazo a Dios, sumamente peligrosa. 
En efecto, la soberbia es una de las 
causas más frecuentes de quienes 
caen en el ateísmo. Es una rebeldía sin 
causa.

Todos somos iguales a los ojos 
de Dios. Todo ser humano, creado a 
imagen y semejanza de Dios, goza de la 
dignidad humana que el autor de la vida 
ha concedido a cada individuo humano, 
porque así de grande es su amor. Sin 
embargo, algunos seres humanos se 
sienten superiores a los demás, ven 
siempre a los otros de arriba para abajo, 
es decir, con altanería y desprecio al 
prójimo. Lamentablemente no sólo se 
creen mejor y más poderosos que los 
demás seres humanos, sino también 

se consideran ¡como dioses! En esta 
confusión o ‘pérdida de piso’ consiste 
la soberbia.

La soberbia con frecuencia se 
disfraza

Dice el himno litúrgico: “No basta 
con dar las gracias, sin dar lo que las 
merece; a fuerza de gratitudes, se 
vuelve la tierra estéril” (Himno de 
laudes: “Sentencia de Dios al hombre”, 
Liturgia de las horas, Miércoles I). 
Se reconoce que la humildad –virtud 
totalmente opuesta a la soberbia– es 
ante todo gratitud. Aunque hay que 
saber dar gracias a Dios y a todos, es 
decir, es necesario aprender a tener un 
corazón siempre agradecido.

El que no es agradecido con Dios, se 
vuelve cada vez más presumido. Jesús 
nos describe en una parábola la actitud 
farisaica, que hace que aquel fariseo 
regrese a su casa sin justificación, es 
decir, sin la gracia del amor de Dios 
y del perdón que él nos concede. El 
fariseo dice en voz alta y erguido: “Te 
doy gracias, Señor, porque no soy como 
los demás…” (Lc 18,9-14). Es un grave 
error el compararse con los demás y 
juzgar al prójimo para condenarlo. El 
fariseo lamentablemente se compara 
a sí mismo con el publicano, quien en 
la última fila, inclinado, no dejaba de 
implorar la misericordia de Dios.

La soberbia es un padecimiento y 
desubica 

Se puede decir que la soberbia es 
un padecimiento del ser humano, ya 
que llena su corazón de necesidades 
que propiamente no debería tener y al 
mismo tiempo le provoca tremendas 
ansiedades por el afán de manipular e 
influir severamente en el prójimo.

El soberbio se muestra cerrado ante 
las iniciativas de los demás, ya que 
busca únicamente el protagonismo: 
“Anuncia con trompeta sus limosnas…” 
(Mt 6,2), como los fariseos, puesto 
que le gusta presumir lo poco que 

hace y siempre pretende ocultar sus 
defectos y debilidades. No tiene ojos 
para reconocer lo que los demás hacen 
o le parece insignificante la virtud del 
hermano.

La soberbia hace reflejar en el ser 
humano la corrupción y la perversidad, 
a las cuales considera erróneamente 
como libertad y firmeza de ánimo, y no 
le importa lo que destruya o si aplasta 
la fama y las acciones de su prójimo. 
En efecto, la soberbia es como un 
achaque, y aunque no tiene síntomas 
definidos en la persona que la padece, 
provoca un ambiente o círculo de 
orgullo a su alrededor, que puede ir 
creciendo y afectando a otros.

El orgullo desubica a la persona 
humana, ya que deja de reconocerse 
como creatura, y cuando sabe que 
Dios ha puesto al ser humano como 
el centro del universo, se atreve a 

hacer a un lado a su Creador. Tener 
el corazón elevado hacia el cielo y los 
pies bien puestos en la realidad (cf 
Hech 1,9-11) es la actitud auténtica de 
todo discípulo misionero de Cristo. Así 
nos veríamos libres de la altanería para 
abrir nuestro corazón a la presencia y a 
la acción del verdadero Dueño de todo 
lo creado.

El arrogante siempre será un 
‘mal consejero’, porque desanima y 
confunde al prójimo en lo que realmente 
tiene que decir o hacer. Por ejemplo, 
la soberbia hace que no pidamos 
perdón ni perdonemos a nadie, nos va 
llenando de sentimientos negativos en 
contra de las demás personas, porque 
las calificamos de altivas y groseras –
cuando con frecuencia es lo contrario.

† José Rafael Palma Capetillo, 	
         Obispo Auxiliar de Xalapa
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Un buen sermón 
es según el Papa 
Francisco: una idea, 
un sentimiento y una 
llamada a la acción.

PBRO. CÉSAR ROMERO GALÁN

SALMOS DE ADVIENTO Y NAVIDAD CON LOS PADRES DE LA IGLESIA

I Adviento. Descúbrenos, Señor, tus caminos (Sal 24)
Enseña su camino a los 

humildes.

Dice Casiodoro: “Al nombrar 
a los ’humildes’ excluye a 
los soberbios y engreídos…

También a los mansos, no a los 
soberbios, que con su libertad 
nociva se oponen al ‘yugo suave y la 
carga ligera’. Y enseñará su camino 
a los que hacen sin murmurar lo 
que saben que está mandado. 
Entre los mansos y los humildes 
parece que hay esta diferencia: son 
humildes los que no se alteran con 
ningún arrebato de ira, sino que se 
mantienen de manera constante 
con ánimo suave; y se dice que 
son mansos -como acostumbrados 
o familiarizados con la mano- es 
decir, que soportan las injurias sin 
devolver mal por mal” (Explicación 
de los Salmos 25,9). La humildad es 
necesaria para conocer y andar el 
camino del Señor.

El hombre que teme al Señor.
Nos comenta Arnobio: “En 

tercer lugar afirma que los que 
guardan los mandatos del Señor 

son acreedores de los premios 
eternos” (Explicación de los Salmos 
24,12).

El Señor es amigo de quienes 
le temen.

El temor del Señor está, en 
primer lugar, en cumplir sus 
mandamientos y, en segundo, 
en la amistad con Dios; pues el 
temor a Dios es un temor divino, 
no humano; está basado en el 
amor filial; así lo comenta el mismo 
Arnobio más adelante: “El temor 
humano origina desconfianza, 
mientras que el divino da la firmeza 
de la esperanza” (24,14).

En resumen, este Salmo nos 
invita a orar al Señor para que nos 
enseñe su Camino, que es Cristo 
mismo; y, una vez conocida esa 
senda, la andemos en humildad, 
mansedumbre y santo temor de 
Dios. Es éste el inicio del camino 
de adviento, que nos llevará por la 
senda del Señor al encuentro de 
Cristo que ya viene a salvarnos. 
Emprendamos con gozo este 
caminar.

En el contexto de la fiesta 
diocesana de la Bienaventurada 
virgen María, madre de Dios y 

madre de la Iglesia, es conveniente 
recordar que ella participó en el 
misterio de la redención porque así 
lo ha querido Dios, bondadosísimo 
y sapientísimo. El cual, queriendo 
realizar la redención del mundo 
envió a su Hijo, nacido de una mujer 
(cfr. Gal 4,4-5). Ella, desde el primer 
anuncio del ángel, acogió con temor 
y temblor reverente, en todo su ser al 
Redentor. Por esta razón fue redimida 
del modo más sublime, en atención 
a los futuros méritos de su Hijo, a 
quien se mantiene unida con un 
vínculo estrecho e indisoluble, que la 
enriquece con la suma prerrogativa 
y dignidad: ser la madre de Dios Hijo 
y, por tanto, la Hija predilecta del 
Padre y sagrario del Espíritu Santo, 
(cfr. Constitución Dogmática sobre 
la Iglesia, 53). Así pues, la Iglesia 

La Inmaculada Concepción

no duda en reconocer que ha sido 
Dios quien ha querido distinguir 
a la santísima virgen María con la 
enorme dignidad de ser la Madre del 
Verbo encarnado, causa de la que 
dependen todas las gracias con las 
que el eterno Padre la ha distinguido. 

De este modo, la Iglesia reconoce 
que María ha sido librada de la 

corrupción a consecuencia de 
la muerte porque toda ella es 
llena de gracia, limpia de pecado. 
La corrupción del cuerpo es 
consecuencia de la muerte y la 
muerte es consecuencia del pecado 
(cfr. Rom 6,23). Por todo esto, ella 
se encuentra ya en los cielos en 
cuerpo y alma (cfr. Constitución 

dogmática sobre la Iglesia, 68), 
Dios la ha llenado de todas las 
gracias. Así lo afirma el Papa Pío IX, 
cuando sostiene: “la virgen María 
fue preservada inmune de toda la 
mancha de pecado original desde 
el primer instante de su concepción 
por singular gracia y privilegio de 
Dios omnipotente” (cfr. Pío IX, Bula 
Ineffabilis Deus, DS, 2803). Así, las 
fiestas de la Inmaculada Concepción, 
son el motivo para agradecer el 
amor de Dios y la intercesión de la 
santísima virgen María. 
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Una reliquia de primer grado de 
Santa Bernadette Soubirous, la 
vidente de la Virgen de Lourdes, 
visitó Culiacán, ciudad mexicana 
marcada por la violencia derivada 
de enfrentamientos entre grupos 
del crimen organizado.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Nunca debemos cansarnos 
de volver a empezar, de 
intentar de nuevo, de seguir 

luchando. Los misterios de la fe, 
que celebramos a lo largo del año, 
impulsan este deseo de renovación, 
van encendiendo el corazón y dejan 
que se asome la novedad de la fe 
cristiana que queremos abrazar, a fin 
de no sucumbir a la desesperación, 
a la tristeza, a la resignación y a la 
indiferencia.

La falta de motivación no se 
relaciona únicamente con la rutina 
y el cansancio, pues conforme 
pasa el tiempo también vamos 
enfrentando situaciones complejas 
que, además de cimbrarnos en la 
vida, dejan un llamado superior para 
no doblegarnos y para desear una 
vez más ser mejores y comenzar otra 
vez. 

Si bien se puede tratar de 
acontecimientos dolorosos y oscuros 
que al principio nos meten en crisis 
y provocan un desequilibrio, sin 
embargo, en la medida que nos 
vamos sobreponiendo también nos 
llevan a reflexionar, a dejar de echar 
culpas y a tratar de percibir las 
lecciones y las luces que dejan estas 
tribulaciones.

Es más fácil echarle la culpa 
de nuestra tristeza y de nuestros 
problemas a los demás y a los 
criterios de este mundo. Pero 
debemos aprender dónde mirar, a 
dónde dirigir nuestra mirada, pues si 
vemos solo el suelo, si no dejamos de 
mirar a ras de piso, nos quedaremos 
sin esperanza y nos mantendremos 
en la tristeza ante las presiones 
que sentimos y las dificultades que 
enfrentamos. 

¡Levanten la cabeza! Es una de las 
principales invitaciones de Jesús en 
este tiempo. No podemos caer en el 
desánimo ni resignarnos con lo que 

La esperanza trabaja allí donde no parece haber remedio
está pasando; no podemos vivir como 
si hubiéramos perdido la batalla. Hay 
más luz en el cielo que sombras en la 
tierra y no hay que dejar de mirarla. 
Por eso, ¡levanten la cabeza!

El adviento y el Jubileo nos traen 
esta luz y quieren meternos en 
esta corriente de gracia para seguir 
luchando y esperando. Es cierto que 
nos desanima el recordar que hemos 
intentado mejorar tantas veces y 
no lo hemos conseguido. Resulta 
muchas veces doloroso, frustrante y 
paralizante recordar todos aquellos 
intentos y las ganas que teníamos de 
ser mejores, y no haberlo logrado. Un 
historial así nos puede orillar a vivir 
decepcionados o desconfiados de 
nosotros mismos.

Por supuesto que es muy difícil 
olvidar y no quedar condicionados 
por esas caídas, retrocesos y fracasos 
que hemos tenido. Pero hace falta en 
este tiempo de gracia sentir la voz 
de Dios y tocarnos el corazón para 
darnos cuenta que sigue siendo un 
nuevo llamado, que Dios ratifica su 
confianza en nosotros y no nos deja 
de acompañar para que lleguemos a 
consolidar este anhelo de renovación 
que está en nuestro corazón.

No debemos descartarnos a 
nosotros mismos por todas las veces 
que hayamos caído, por todas las 
ocasiones que no hayamos logrado 
cristalizar nuestro propósito de 
cambio. Se trata de un llamado 
nuevo que no podemos desconocer 
porque este llamado de Dios coincide 
con el anhelo más profundo que 
experimenta nuestro corazón. 

Así que no podemos descartar 
por capricho, o por desconfianza, o 
por coraje, el llamado a mejorar, y el 
llamado a la santidad, a pesar de que 
muchas veces lo hayamos intentado 
y no lo hayamos podido lograr. Dice 
el P. Jesús Martínez García que:

“La santidad en esta tierra 
no consiste en la ausencia de 
tentaciones, sino en tener las 
potencias ordenadas. No consiste 
incluso en no tener caídas, sino en 
levantarse siempre. Para la santidad 
es preciso luchar, esforzarse por 
hacer el bien, pero tampoco la 
santidad consiste esencialmente en 
el esfuerzo. La santidad consiste en 
estar unido a Cristo por la gracia”.

Seguramente en otros momentos 
no lo hemos logrado porque hemos 

confiado en demasía en nuestro 
esfuerzo más que en la fuerza de 
Dios, hemos puesto el acento en 
nuestra disciplina y en nuestro 
trabajo, dejando de invocar el poder 
de la gracia de Dios. El aspecto de la 
gracia es lo que resalta el adviento y 
el santo Jubileo. Dios santifica a su 
pueblo, llega a nuestra vida y quiere 
engendrarnos en la esperanza.

En este camino nos animan las 
palabras del padre Pío: “No hay que 
desanimarse; porque, si existe en 
el alma el esfuerzo continuo por 
mejorar, al fin el Señor la premia, 
haciéndola florecer de golpe en 
todas las virtudes, como en un jardín 
florecido”.

A la hora de emprender este 
camino de conversión y renovación 
cuenta mucho la humildad que 
tengamos para reconocer nuestras 
fallas y las cosas que no hemos 
hecho bien. Por allí debe comenzar 
nuestro esfuerzo, impulsados por la 
gracia de Dios, para ir mejorando en 
las cosas concretas que tenemos la 
capacidad de reconocer.

Hace falta, por lo tanto, la claridad 
y la humildad para reconocer 
nuestros errores y pecados. Pero 
es fundamental en este proceso 
reconocer que Dios sigue actuando 
en nuestra vida, descubrir con 
sorpresa y gratitud todo lo que Dios 
hace por nosotros, incluso en los 
momentos en los que nos hemos 
alejado y hemos sido más ingratos.

Hay que ver lo que Dios está 
haciendo por nosotros. Seguramente 
hemos hecho cosas malas, pero no 
hay que dejar de reconocer el bien 
que Dios sigue haciendo en nosotros. 
Como llega a reflexionar Jesús en el 
santo evangelio, si nosotros siendo 
malos sabemos dar cosas buenas a 
nuestros hijos, imagínense entonces 
todo el bien que Dios derrama en 
nosotros. 

Si perdemos la motivación 
y la esperanza para mejorar y 
convertirnos, seguramente esto 
se debe a que vemos de manera 
obstinada nuestra propia realidad 
y dejamos de ver y sorprendernos 
que Dios nos sigue amando. Este 
descubrimiento es el fundamento de 
la esperanza: Dios sigue actuando 
en mí, Dios sigue acompañando mi 
vida, a pesar de los errores que he 
cometido.

El hombre es un ser que espera. 
Nunca la humanidad ha dejado 
de esperar tiempos mejores. En 
este tiempo hay que reconocer la 
pedagogía de Dios, ya que educa 
nuestras expectativas y nos habitúa 
a saber esperar. Para esperar hay que 
tener un deseo en el corazón, el cual se 
convierte en el motor de una vida. 

Todos queremos ser felices y que 
no nos falte nada. Queremos encontrar 
el amor, tener una familia unida, una 
Iglesia comprometida, un país justo, 
un buen trabajo, etc. Dios va educando 
este deseo para que no se convierta en 
un reclamo. 

Hay mucha gente enojada porque 
han transformado estas expectativas 
que tienen en la vida en exigencias, en 
reclamos. Cuando pretendemos que 
los otros realicen lo que llevamos en el 
corazón y no lo hacen, entonces viene 
el enojo y la reclamación. Cuando 
tengo la pretensión de que me hagan 
feliz, de superar la enfermedad y 
tantos problemas y esto no se realiza, 
entonces se experimenta coraje y 
frustración. Unos se mantienen en el 
enojo y otros se resignan a vivir así. 

Dios va inflamando nuestro deseo 
para que no dejemos de seguir 
esperando. Tener esperanza es 
conservar este deseo en el corazón y 
dejar que se cumpla en los tiempos 
y en las formas que Dios quiere. 
Por lo tanto, Dios nos sostiene en la 
esperanza para que de la expectación 
no pasemos a la reclamación. Así que 
nos toca fiarnos del Señor.

Durante este tiempo de adviento 
hay que tener presente que la 
esperanza trabaja allí donde no 
parece haber remedio. Por eso, dice 
el teólogo moralista Bernhard Häring 
que: “Cuando se ha encontrado el 
sentido último de la vida, la esperanza 
comunica, en medio de los sufrimientos 
más atroces, una fuerza inagotable”.

Le pedimos a Dios que este tiempo 
de adviento y el año jubilar nos 
sostengan en la esperanza, delante 
de tantos signos de desolación y de 
muerte que hay en nuestra sociedad. 
Nuestro deseo queda expresado en las 
palabras de San Pedro Damián: 

“¡Que la esperanza te conduzca a 
la alegría! ¡Que la caridad despierte tu 
entusiasmo! y que en esta embriaguez 
tu alma se olvide que está sufriendo, 
para florecer caminando hacia lo que 
hay dentro de ti”.
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por los peregrinos del 
Jubileo 2025.

PBRO. JUAN BERISTAIN DE LOS SANTOS

DE LOS SANTOS

¡Levántense, alcen la cabeza; anden con cuidado!

El primer signo mesiánico 
que Jesucristo realizó fue la 
renovación interior del hombre 

y la mujer que forman el sagrado 

Primera Velada para Tres en Xalapa
matrimonio. El viernes 29 de 
noviembre de 2024, en la parroquia 
de San Isidro El Labrador de Xalapa, 
el padre Juan Beristain de los Santos, 
junto con el equipo de Siervos del 
Espíritu Santo, realizó la primera 
Velada para Tres, experiencia 
espiritual de vida cristiana que 
pretende renovar y animar los 
corazones del hombre y de la mujer, 
para que el matrimonio cristiano 
fundado por Jesucristo siga siendo 
un signo del amor de Cristo que amó 
y se entregó en la cruz por su Iglesia.

La noche del viernes 29 de  
noviembre, después de la eucaristía 
de las  7:00 p.m., 43 parejas de 
hombre y mujer participaron en la 
experiencia de fe que ha iniciado el 
padre José Juan Montalvo (Padre 
Borre), sacerdote de la Arquidiócesis 
de Monterrey, Nuevo León.

Dios bendiga abundantemente a 
estas  parejas que participaron en la  
primera Velada para Tres y que  Dios 
conceda a la parroquia de San Isidro El 
Labrador la gracia de seguir invitando 
a tantos matrimonios y parejas para 
que ellos mismos invoquen el amor 
divino sobre su amor humano, y así 
puedan  caminar todos los días en la 
alegría del amor de Jesucristo.

El adviento ha llegado a todos 
los bautizados. Este tiempo 
espiritual de preparación 

recuerda que Jesucristo fue un 
creador incansable de esperanza. 
Se lee en el Evangelio de San Lucas 
(21, 28) unas palabras que no han 
perdido su actualidad: ¡Levántense, 
alcen la cabeza; anden con cuidado! 
Todavía existen personas que matan 
la esperanza y embotan su vida 
de muchas maneras, pues viven 
cada día según la divisa romana de 
“comamos y bebamos que mañana 
moriremos”. Por eso, se debe andar 
con cuidado en la vida, pues se 
puede caer fácilmente en la misma 
actitud de embotar la vida teniendo 
únicamente como máximo ideal la 
satisfacción de las apetencias y del 
disfrute propio, dando de este modo 
muerte a la esperanza.

Uno de los efectos más graves 
y generalizados de vivir en una 
sociedad como la nuestra, que sufre 
la patología de la abundancia de unos 
pocos, es la frivolidad o la ligereza 
en el planteamiento de los tantos 
problemas que nos aquejan como 
sociedad mexicana y xalapeña. Esta 
promoción y cultivo de lo frívolo se 
traduce en incoherencias fácilmente 

detectables en los campos de la 
cultura, la política, la economía, la 
sociedad y de los gobiernos que 
están al frente de nuestra nación y de 
nuestro estado.

Una sociedad satisfecha en sus 
propias apetencias y gustos personales 
no desea un cambio radical para bien 
de todos, pues el presente le satisface 
y le basta; una sociedad satisfecha no 

ve las injusticias, los sufrimientos y la 
absurda desigualdad social de cada 
ciudadano. Una sociedad satisfecha 
considera el mundo en que se vive 
como el único cielo que a toda costa 
se quiere mantener, este tipo de 
sociedad puede darse el lujo de no 
esperar nada mejor. En este inicio 
de adviento para todos, abramos el 
corazón a la esperanza de Jesucristo 
para vivir vigilantes, despertar de la 
frivolidad y asumir una igualdad social, 
económica y espiritual para todos, sin 
privilegiar a ninguno pero sin excluir a 
nadie.
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demoler el muro que 
protege la Puerta Santa.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Una esperanza audaz

Apareció el precursor

La persona del Bautista es 
muy atractiva; es un hombre 
enigmático desde el principio, 

pues su concepción es el recurso del 
cual se vale el ángel para confirmar 
la presencia de Dios que siempre 
favorece, que saca vida incluso 
de donde parece que sólo hay 
infertilidad. El mismo Cristo afirmó 
de él sin rodeos, “es más que un 
profeta” (cfr. Mt 11,9). Su nombre 
anuncia la grandeza de lo que ha 
significado el bautista, “Yahvé fue 
favorable”. Dios ha hecho sonar su 
voz con este profeta de fuego que ha 
sido el final del antiguo testamento 
y el comienzo del nuevo. Como dirá 
D’Ors, el poeta, la música, el danzante 
de los nuevos tiempos. 

Juan en el desierto 
El adviento es el tiempo de la 

espera. Pero ésta no es una espera 
pasiva, en la que cada cual se puede 
sentar paciente y tranquilo a que el 

visitante llegue. Ésta es una espera 
alerta, en tensión. Que implica 
levantar la cabeza para escuchar 
la voz que clama en el desierto. En 
mi desierto se anuncia la voz, llega 
la Palabra, ¿la escucho? No es una 
espera para poner luces, colgar 
adornos y montar nacimientos y 
belenes. Es una espera en la que lo 
primordial es apostar por uno mismo, 
trabajar por revisar los propios 
valles, los abismos personales y las 
montañas. Se trata de hacer todo lo 
posible para enderezar los propios 
senderos. 

¡Hay esperanza!
En el desierto inhóspito hay 

esperanza. Se verá la salvación. 
En la aridez extrema de nuestros 
desiertos hay una invitación concreta, 
¡atrévete a preparar el camino! 
Prepáralo como tú sabes que debes 
hacerlo. Para preparar el camino del 
Señor se propone una estrategia de 
intervención. El camino se puede 
preparar enderezando los senderos, 
esto es: rellenando los valles. Los 
vacíos personales, mis propios huecos 
heridos, la propia indigencia. Mis 
necesidades hondas serán colmadas. 
Rebajar los cerros y las lomas a las 
que nos sube nuestro temor. La 
pretensión que nos eleva por encima 
de los demás. Eso es hacer llanos los 
caminos ásperos para atrevernos a 
esperar al Señor. La voz del desierto 
¿cómo me invita a preparar mi camino 
para que sea transitable?

Nos ofrece la luz 
La verdadera espiritualidad lleva 

a la dinámica del perdón. Lleva a 
reconocer que el amor de Dios ha sido 

tan grande y derrochador conmigo y 
que mi respuesta no ha sido la mejor, 
que no he sabido estar a la altura. Por 
eso, mirándome como el Señor me 
mira y dejándome encontrar por Él, 
que es un torrente de aguas limpias, 
le suplico el perdón. Cuando Dios 
concede su misericordia, nos ofrece 
la luz que necesitamos para poder 
enderezar nuestros caminos, hacer 
rectos los senderos y ver al Salvador 
(Lc 3, 4.6), esa es la consecuencia 
y el deseo de toda espiritualidad: 
ver al Salvador como un amigo, 
construyendo la historia, que nos 
sale al paso siempre y en cada 
circunstancia, apostando por una 
humanidad mejor, por una Iglesia 
sin baches ni barrancos, por una 
comunidad que se deja trabajar.

El lunes 2 de diciembre de 2024, 
la comunidad parroquial de San 
Pablo Apóstol de Dos Ríos recibió 

a Monseñor Jorge Carlos Patrón Wong 
en la comunidad de Cerro Gordo,  

Confirmaciones en Cerro Gordo
para administrar el sacramento de la 
confirmación a 200 niños y niñas.

El señor arzobispo fue recibido 
en las inmediaciones del centro del 
pueblo por el padre Eliseo Muñoz, 
párroco, el diácono José y por 
feligreses que lo acompañaron hasta 

el lugar preparado para la celebración.
La eucaristía fue presidida por 

don Jorge Carlos y concelebrada por 
el párroco Eliseo Muñoz y el padre 
Ricardo Landa, párroco en San Isidro 
El Olmo de Xalapa, pues él es oriundo 
de Cerro Gordo, así como el diácono 
José Alvario, que próximamente será 
ordenado sacerdote.

Durante la homilía, el señor 
arzobispo exhortó a los confirmandos 
a vivir bajo la acción del Espíritu Santo 
para ser testigos de Jesucristo en 
donde viven cada día.

La eucaristía concluyó con el canto 
a María y el agradecimiento del padre 
Eliseo.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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UN PENSAMIENTO SIN BONHÖFFER
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

SEM. JUAN CARLOS MONTEMIRA GONZÁLEZ 

Dietrich Bonhöffer, teólogo 
protestante alemán que 
fue fusilado por el régimen 

nazi en 1945, nos dejó este 
hermoso pensamiento: «Ningún 
otro estado de ánimo nos llena de 
mayor felicidad, que el de notar 
que podemos hacer algo por los 
demás». Efectivamente, el poder 
hacer algo de provecho en favor 
del prójimo, es siempre un motivo 
de felicidad. De ahí que la genuina 
felicidad consiste en poder hacer 
felices a los demás. Dar y darse en 
favor de los otros es otra fuente 
segura de felicidad. Diariamente, 

al iniciar la jornada, deberías 
preguntarte: ¿qué puedo hacer hoy 
en favor del prójimo? Y con un poco 
de imaginación y generosidad, 
encontrarías múltiples ocasiones 
para hacer el bien y ayudar a los 
otros. Esta pregunta tomada en 
serio: ¿qué puedo hacer hoy en 
favor del prójimo? Puede dar 
un vuelco radical a tu vida. Si 
consigues responderla, dejarás 
a un lado tu egoísmo y optarás 
por el servicio desinteresado en 
favor de los demás y este servicio 
generoso será para ti un germen 
de profunda alegría.

Monaguillos y monaguillas visitan a nuestra madre 
de Guadalupe del Dique El 30 de noviembre de 2024, se 

llevó a cabo la peregrinación de 
monaguillos y monaguillas de 

nuestra Arquidiócesis de Xalapa hacia 
la Basílica Menor de Nuestra Señora 
de Guadalupe (El Dique). 

Asistieron con gran alegría 
y entusiasmo alrededor de 2 
mil monaguillos y monaguillas 
acompañados de sus papás, 
sacerdotes delegados de cada 
decanato y de nuestro señor arzobispo 
Jorge Carlos Patrón Wong. En punto 
de las 9 de la mañana se dieron 
cita los 13 decanatos de nuestra 
Arquidiócesis en el seminario menor, 
para organizarse por contingentes 
portando sus estandartes, globos y 
mechones que dieron colorido a esta 
gran peregrinación. 

El recorrido inició a las 10 de la 
mañana por las diversas calles y 
avenidas de nuestra capital, se vivió 
entre gritos, porras, aplausos y cantos 
dedicados a Jesús y a la Virgen María 
que dejaban admiradas a las personas 
que veían pasar a los participantes. Al 
llegar a la Basílica se culminó con la 
santa Eucaristía presidida por nuestro 
señor arzobispo y concelebrada con los 
sacerdotes que llevan la encomienda 
de acompañar a todos los monaguillos 
y monaguillas en su servicio.



10

CELEBRACIÓN
Domingo 8 de diciembre de 2024 • Año 21 • No. 1063 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com Análisis de comunidad 
internacional sobre 
libertad religiosa, sitúa 
a Nicaragua al nivel de 
países musulmanes.

El viernes 30 de noviembre de 
2024 al medio día, la Orden de 
Madres Adoratrices Perpetuas 

DE LOS SANTOS

Cierre del año de indulgencias en el Monasterio Corpus Christi
del Santísimo Sacramento de Xalapa 
recibieron a Monseñor Jorge Carlos 
Patrón, a 4 sacerdotes y muchos 
fieles para celebrar la eucaristía y 
clausurar el año dedicado a la Beata 

María Magdalena de la Encarnación.
Todo un año hubo indulgencia 

plenaria para quien cumpliera los 
requisitos de la indulgencia y visitara 
la capilla del Monasterio Corpus 

Christi, ubicado en la calle 20 de 
noviembre 150 oriente. Dios bendiga 
con abundantes vocaciones a la vida 
consagrada, a las madres adoratrices 
de Xalapa, Veracruz.
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JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO

CELEBRANDO  
				    EL ADVIENTO
El tiempo de Adviento 

comienza 4 domingos antes 
de la Navidad, Adviento viene 

del latín adventus (venida). El color 
Litúrgico que usamos es el Morado, 
pero no es un tiempo penitencial 
como la Cuaresma, no; se trata de 
un tiempo de espera de que, así 
como vino el Señor hace más de 
2000 años en Jerusalén, también 
tenemos la esperanza de que llegue 
de verdad a nuestras vidas.

¿Cómo podríamos vivir mejor 
el Adviento? Aquí te compartimos 
algunas que podrían ser de utilidad 
para ti.

Realizar actividades sencillas 
que preparen tu corazón para 
recibir a Jesús en tu vida: Tal vez 
abstenerte de algo que sea de tu 
agrado, hacer una obra de caridad 
con los pobres, escuchar a alguien 
que lo necesita.

Poner el nacimiento en tu casa, 

RECTORÍA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE, COATEPEC, VERACRUZ.

hacer que tus amigos y familiares 
participen en la colocación de las 
figuras que adornan tu nacimiento, 
es una buena oportunidad para 
convivir como familia y compartir 
el sentido del Adviento y la Navidad.

Encender la corona de Adviento. 
Esta es una tradición europea que 
se ha extendido a todo el mundo, 
con ella, vamos recorriendo 
este camino de dulce espera del 
nacimiento del Señor.

Reconciliarte con quienes 
tienes alguna dificultad. Este es 
un momento de gracia, donde 
podemos “aplanar” las montañas 
de nuestro egoísmo y ponernos en 
paz con los demás, pedir perdón y 
perdonar, son actos que ayudan a 
nuestro corazón para poder recibir 
a Jesús en nuestra vida.

Simplificar. Este tiempo es 
muy conocido por fomentar el 
consumismo, y somos propensos 
a caer en él. Vemos a muchísimas 
personas en los centros 
comerciales, queriendo llevar o 

tener el regalo más grande, más 
costoso, cuando el mismo Jesús 
nos invita con su nacimiento a 
vivir una sencillez alegre, y con una 
actitud de solidaridad con los que 
menos tienen.

Las posadas. Las posadas nos 
ayudan a preparar la celebración 
del nacimiento del niño Jesús, 
pero cuando de verdad ponemos 
nuestro sentido en lo que ha 
vivido la sagrada Familia en su 
peregrinar para buscar un lugar 
donde pasar la noche, tristemente 
se ha desvirtuado esta costumbre, 
dando lugar a fiestas sin sentido 
que, en muchas ocasiones, tienen 
lamentables consecuencias.

Tenemos muchas formas de 
vivir este tiempo extraordinario, y 
cada año tenemos esta oportunidad 
de poder darle ese lugar que se 
merece en nuestras vidas, no 
dejemos pasar este momento de 
gracia, y dejemos nacer a Jesús en 
nuestros corazones, confía en Él, 
verás que no te arrepentirás.
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s.i.comsax@gmail.com Las iglesias de Estados 
Unidos repicarán sus 
campanas por reapertura 
de la Catedral de Notre 
Dame.

El Consejo para Prevenir y 
Erradicar la Discriminación de 
la Ciudad de México (COPRED) 

emitió recientemente una opinión 
consultiva,  para decirle a las 
empresas e instituciones que el 
acceso a los baños debe garantizarse 
de conformidad con la subjetiva, 
incomprobable y anticientífica 
“identidad de género” de las 
personas. En el texto, aseguran que 
los trans sufren más que los demás 
grupos poblacionales  y que por esta 
razón se les debe colocar por encima 
de todos los ciudadanos. Incluso en 
el documento, podemos apreciar 
que las necesidades de este grupo 
se encuentran en primer lugar, antes 
que las necesidades de las personas 
con discapacidad.

Llama la atención que la COPRED 
desconozca su propia estadística, 
la cual demuestra que las personas 
sufren más discriminación por ser 
gorditos o muy flacos, o por sus 
creencias religiosas, más que por 
su orientación y/o identidad sexual 
(ENADIS 2022).

El artículo 2, numeral VIII, del 
Estatuto Orgánico del Consejo para 
Prevenir y Erradicar la Discriminación 
de la CDMX establece la siguiente 
definición para la opinión consultiva: 

“Posicionamiento del Consejo 
frente a solicitudes relacionadas con 
el derecho a la no discriminación 
que formulen instituciones, 
personas físicas o morales, grupos, 
comunidades u organizaciones de la 
sociedad civil, entre otras.”

Este  acto de autoridad no es 
vinculante, es un posicionamiento, no 
una sentencia. Invito a organizaciones 
de mujeres, movimientos de 
derechos humanos y a la ciudadanía 
en general a presentar una queja/ 
reclamación ante la COPRED  por 
teléfono o por correo electrónico 
para denunciar que por esta agenda, 
se están vulnerando los derechos 
de niñas y mujeres a tener un baño 
seguro.

Por teléfono al 55 55128639 y 55 
53413010, de lunes a jueves de 9:00 
a 18:00 horas y viernes de 9:00 a 
15:00 horas. Por internet: en el sitio 
web del COPRED 

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La Reina de México  
y de nuestras familias

LA COPRED APLASTA LOS DERECHOS  
DE LAS MUJERES POR LA  AGENDA TRANS

Recordemos lo que ocurrió, en el 
año 2022, con el baño de mujeres 
en la facultad de Filosofía y Letras 
de la @UNAM_MX . Varias mujeres 
denunciaron amenazas de “hombres 
que decían sentirse mujeres”, ya que 
ellas se oponían a que estos hombres 
usurparan uno de sus espacios de 
aseo y seguridad sexual. De tener dos 
baños, las mujeres se quedaron con 
uno, porque el baño vandalizado y 
secuestrado se convirtió en “mixto”. 
Los hombres conservaron sus dos 
baños.

Meses después, un vendedor 
de dulces fue denunciado por 
entrar justamente a este baño, 
para videofilmar mujeres en 
circunstancias delicadas. Todo esto 
fue consecuencia de las políticas 
de “género”, que convirtieron un 
baño de mujeres en una zona de 
ambigüedad sexual. 

Hoy la COPRED abre la puerta a 
que cualquier agresor sexual pueda 
entrar a los baños de mujeres so 
pretexto de su “identidad”. ¿Quién 
podrá ayudarnos? El gobierno 
no. Ellos están provocando esta 
vulneración de derechos. 

Recordemos también el caso 
de CINEMEX, donde un hombre 
transfemenino utilizó los baños de 
las mujeres y exhibió sus genitales a 
mujeres y niños. Digamos  las cosas 
como son: las políticas de género 
vulneran los derechos de las mujeres. 

#SexoNoEsGenero
#ViolenciaInstitucional
#PatriarcadoTransformado

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

El 12 de diciembre, fiesta 
de Nuestra Señora de 
Guadalupe, los mexicanos 

nos reunimos a agradecer a Dios 
y a nuestra Buena Madre sus 
cuidados y protección. Ella es la 
Reina de México y de nuestras 
familias. En los países de todo 
el continente americano nos 
sentimos hermanados por la 
Emperatriz de las Américas, que 
siempre nos une en Jesucristo 
nuestro Dios, Señor y Salvador.

La Virgen de Guadalupe es 
fuente cotidiana de esperanza y 
protección, porque con su ternura 
maternal nos une a todos en la 
experiencia del amor infinito de 
Dios Padre que nos reveló su 
Hijo Jesucristo. Bajo la acción 
del Espíritu Santo descubrimos 
que somos hermanos y que es 
posible la armonía y la fraternidad 
expresada en el mestizaje de 
la Virgen, donde el Evangelio 
del amor y la unidad supera 
las diferencias, propicia el 
acercamiento y hace nacer a un 
pueblo nuevo.

Nos reconocemos como San 
Juan Diego:  hijos muy amados, 
comprendidos y perdonados. Ante 
nuestras muchas preocupaciones 

y temores, María de Guadalupe 
nos repite una y otra vez: “no se 
perturbe tu corazón; no temas. 
¿ No estoy yo aquí que soy tu 
Madre; no estás bajo mi regazo, 
no vives bajo mi protección ?”.

Así María, nos hace vivir 
constantemente la cercanía de 
Dios y su amor misericordioso. Es 
la Madre que intercede por todos, 
sin excepciones. Ella protege, guía 
y nos invita constantemente a 
escuchar y hacer lo que Jesucristo 
nos pide, porque los planes de 
Dios son los únicos que llenan 
de significado nuestros vacíos 
humanos y espirituales.

En este Año Juvenil Vocacional 
encomendamos al corazón de 
la Virgen de Guadalupe cada 
adolescente y joven que nos 
rodean, de tal manera que sigamos 
construyendo la “casita sagrada” 
en cada familia y comunidad, 
donde nadie se sienta extraño o 
solo, porque hacemos de nuestra 
existencia un lugar de encuentro, 
convivencia y amistad y donde 
compartimos nuestras alegrías y 
tristezas desde el amor y la fe.

<<Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo >>

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
11 de diciembre de 2024.
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s.i.comsax@gmail.com El Papa Francisco 
creará 5 nuevos 
cardenales italianos 
el 7 de diciembre.

A mediados de noviembre, el 
Papa Francisco encabezó 
la Jornada Mundial de 

los Pobres, mediante la que el 
Santo Padre insiste en que nos 
sensibilicemos, como parte de la 
Iglesia de Jesús, nuestro Salvador, 
sobre la importancia de ayudar 
al prójimo más necesitado, al ser 
humano que sufre de abandono, al 
enfermo que tiene que arreglárselas 
por su cuenta porque no tiene quién 
le atienda ni le auxilie para buscar 
atención médica o medicinas. 
Somos muchos lo que clamamos 
sin cesar en nuestras oraciones para 
que Dios ayude a los pobres entre 
los pobres, y en ocasiones donamos 
algunos alimentos o ropa usada 
para aliviar nuestras conciencias, 
pero no atinamos a buscar una 
forma de solucionar la vergonzosa 

contradicción de la miseria material 
de millones de personas en esta era 
de grandes avances tecnológicos y 
comunicacionales.

Que razón tenía Johann Baptist 
Metz cuando escribió que “La fe 
cristiana es, a no dudarlo, una fe 
buscadora de justicia. Ciertamente, 
los cristianos deben ser místicos, 
pero no exclusivamente en el 
sentido de una experiencia 
individual espiritual, sino en el de 
una experiencia de solidaridad 
espiritual. Han de ser “místicos de 
ojos abiertos”. […] Son ojos bien 
abiertos […] los que nos hacen volver 
a sufrir por el dolor de los demás: 
los que nos instan a sublevarnos 
contra el sinsentido del dolor 
inocente e injusto; los que suscitan 
en nosotros hambre y sed de 
justicia, de una justicia para todos”. 
Preguntémonos, dice Francisco: 
“¿miro hacia otro lado cuando veo 

la pobreza, las necesidades, el dolor 
de los demás? Cada cristiano debe 
convertirse en “instrumento de 
esperanza”, personas que ayuden 
a aliviar al prójimo el dolor que 
supone la pobreza, el abandono, la 
humillación y el dolor”. 

Duele constatar como tratamos 
de librarnos del compromiso y de 
la responsabilidad de actuar desde 
planos directamente participativos, 
mediante reflexión también en 
lo político, económico, cultural y 
social, para que la espiritualidad 
cristiana no trate de neutralizar 
las decepciones ocasionadas por 
un exceso de buenas intenciones 
y bella voluntad, pero dejado todo 
a la acción divina. Se trata de 
enfrentarse con plena conciencia a 
los retos de una crisis de fe histórica 
por causa de quienes justificamos 
nuestra ausencia en la búsqueda de 
caminos que erradiquen la pobreza 

de la faz de una tierra altamente 
tecnologizada, pero sin alma.

Es indispensable no hacer a 
un lado que el discurso cristiano 
sobre Dios debe ser un discurso 
sensible a los tiempos, que “no 
solo ilustre y enseñe, sino que 
también experimente y aprenda”. 
Deus caritas est, «Dios es amor», 
más en la Biblia hay una segunda 
denominación de Dios que también 
encuentra eco y confirmación 
en el mensaje neotestamentario 
y que, por tanto, tampoco debe 
desaparecer de la memoria de los 
cristianos: Deus et justitia est, “Dios 
es (también) justicia” (Jr 23,6). Para 
la fe cristiana, la justicia no es solo 
un tema estrictamente teológico, 
sino un asunto político, o social. La 
esperanza cristiana, que se cumplió 
en Jesús y se realiza en su Reino, 
necesita de nosotros, con los ojos 
bien abiertos.

Fe con ojos abiertos
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“Desde muy niño, mi mamá, mi familia me fueron inculcando esta 
cercanía con nuestra madre María y desde ahí, fui viendo la importancia 
que tenía para mí. Dios me dio la gracia después de entrar al seminario, 
y ahí seguí fomentando el conocimiento de nuestra madre María. 
Desde el seminario y ahora ya en el sacerdocio, para mí es un gran pilar. 
Esta fiesta de la Inmaculada Concepción desde luego me recuerda la 
entrega que ella tuvo también desde niña en su concepción, siendo 
inmaculada, siendo libre de pecado y a partir de ahí, ella me ayuda para 
seguir luchando también en esta vida, en mi sacerdocio para estar un 
poco más cerca de Dios”.

Pbro. Eliseo Muñoz Colorado
Párroco de San Pablo Apóstol en Dos Ríos, Veracruz.

MENSAJE DEL 8 DE DICIEMBRE

Fiesta de la Inmaculada Concepción
La Arquidiócesis de Xalapa celebra la fiesta de la Inmaculada Concepción como su fiesta patronal. 

Hagamos nuestro el mensaje que nos brindan dos sacerdotes.

“A mi mente viene la frase de san Juan Pablo segundo que dijo 
que a Jesús por María, entonces es para nosotros pueblo cristiano un 
gran momento, en María santísima, para prepararnos al gran recuerdo 
de nacimiento del Señor.  Estamos en un momento muy especial en 
nuestro país, en nuestra humanidad en donde María, la madre de la 
esperanza, es nuestra madre que nos puede dar ánimo, confianza, 
aliento y recordar de que en María tenemos una tierna madre al celebrar 
el 8 de diciembre, después viene el 12 de diciembre dentro del adviento.  
Estas dos fiestas marianas son un gran bálsamo de consuelo, un gran 
apoyo e impulso para vivir la alegría del nacimiento del Señor”.  

Pbro. José Antonio García neblina.  
Párroco de Santa María en Dos Ríos, Veracruz.

MENSAJE DEL 12 DE DICIEMBRE Todo México se regocija al celebrar el 493 aniversario de la 
aparición de Nuestra Señora de Guadalupe a San Juan Diego. 
Leamos con gozo el mensaje de tres sacerdotes.  Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe

“Considero que junto con todas las expresiones de cariño y de devoción que tenemos 
a la Santísima Virgen María, Nuestra Señora Guadalupe, como son las antorchas, las 
peregrinaciones que hacen de distintas formas, que no se nos olvide que la Santísima 
Virgen María es nuestra madre espiritual y que estamos invitados a seguir su ejemplo 
de obediencia al Señor de humildad, de fidelidad con una fe inquebrantable, que nos 
esforcemos a seguir un ejemplo de obediencia por cumplir los mandamientos de Dios, 
cumplir un evangelio para que en nuestras familias vaya reinando la paz, el amor y la 
justicia”.

Pbro. Custodio Leodegario Morales Marcelino.
Párroco de Nuestra Señora de Guadalupe en Xaltipan, Puebla.

“Santa María de Guadalupe quiso quedarse en este pueblo mexicano, ella 
quiso poner su casa en la ciudad de México, en este pueblo tan fervoroso y 
lleno de fe.  Lo primero es sentirnos hijos, sintiéndonos hijos y corresponder a 
ese llamado que la madre nos hace, nosotros en distintos momentos somos 
peregrinos hacia la casita sagrada de Tepeyac, donde nos congregamos con 
familia y ahora en estos tiempos difíciles que también estamos viviendo, 
tenemos que manifestarnos como la familia de los hijos de Dios”.
Pbro. Alejandro Martínez Sánchez. 
Párroco de San Pablo en Xalapa, Veracruz.

“Al hablar siempre de María, decía San Juan Pablo II no se ha dicho todo y 
claro que ella es un mar de meditaciones, de alegría. Con el 12 de diciembre 
recordamos la ternura, el amor materno que habla a sus hijos. Ella los recibe y 
les expresa ese sentimiento, para que sigan al Señor. Ella nos continúa diciendo: 
“hagan lo que él les diga”  y como no vamos a hacer lo que Él nos diga cuando 
ella nos dice ¿qué no estoy yo aquí que soy tu madre? Ella como madre nos 
da la esperanza, la alegría de podernos acercar porque para María no hay hijo 
malo, simplemente un hijo de Dios al que ella trata con esta ternura”.

Pbro. Germán Martínez Mávil. 
Párroco de Nuestra Señora de Guadalupe en Rinconada, Veracruz.



RAÚL PALE GONZÁLEZ

DE LOS SANTOS

DEVOCIÓN
Domingo 8 de diciembre de 2024 • Año 21 • No. 1063 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com Renovación Carismática 
Católica acata 
documento episcopal 
sobre “sanación 
intergeneracional”.

16

El lunes 2 de diciembre de 2024 
a las 7:00 p.m., las 7 parroquias 
pertenecientes al Decanato 

Poniente de la Arquidiócesis de 
Xalapa visitaron en peregrinación 
la parroquia de Nuestra Señora 

Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios
de Guadalupe, en la Colonia 
Guadalupe Victoria en San Andrés 
Tlalnehuayocan, de la misma 
demarcación eclesiástica.

El padre Héctor Lagunes, párroco 
de Nuestra Señora de Guadalupe, 
presidió la eucaristía acompañado 
de los sacerdotes Roberto Reyes, 

Juan Beristain, José Juan Sánchez, 
Rafael González, Samuel Sánchez y 
Andrés Carreón que concelebraron la 
eucaristía. Cientos de fieles llenaron 
el templo parroquial para venerar con 
sus oraciones a Nuestra Santísima 
Madre de Guadalupe. Esta primera 
peregrinación fue una iniciativa de 

los sacerdotes del decanato Poniente 
que promovió el padre Andrés 
Carreón, párroco de los 12 Apóstoles.

Nuestra Madre María bendiga 
a todos los peregrinos de las 7 
comunidades parroquiales para que 
vivan una fe comprometida con 
Jesucristo en el servicio a los pobres.

La parroquia de San José 
Banderilla, el  padre Javier 
Sánchez,  párroco de esta 

comunidad y el padre Víctor Preza, 
vicario parroquial, estuvieron de 
manteles largos por los 75 años de 
erección canónica de esta parroquia, 

75 años de vida parroquial en San José, Banderilla
fundada el 4 de diciembre de 1949 
por Mons. Manuel Pío López y 
Estrada y elevada a Santuario el 22 
de noviembre de 1959.

La comunidad parroquial y los 
padres Javier y Víctor recibieron, este 
miércoles 4 de diciembre en punto de 
las 7 de la tarde, a Mons. Jorge Carlos, 
a varios sacerdotes y cientos de fieles  

para celebrar la eucaristía por los 75 
años de vida parroquial. Mons. Jorge 
Carlos Patrón presidió la eucaristía 
y, después de la proclamación del 
Evangelio, se leyó el decreto de 
erección canónica que recordó la 
fecha del 4 de diciembre de 1949 
como nacimiento de la parroquia de 
San José, Banderilla. Dios acreciente 

la vida de fe, esperanza y caridad de 
todos los párrocos anteriores y  fieles 
de esta gran comunidad parroquial. 
Dios dé el eterno descanso a los 
sacerdotes que han sido párrocos 
de San José Banderilla. Muchas 
felicidades a los padres José Javier 
Sánchez y Víctor Preza junto con la 
comunidad parroquial.


